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			De repente, me resbalé.

			Ahogaron un grito mientras yo lograba agarrarme a duras penas, evitando caerme hasta el suelo. Me sujeté con dificultad. El brazo empezaba a dolerme, las piernas me colgaban en el aire. Al final, hallé dónde apoyar el pie y me erguí para buscar una posición estable. Miré hacia abajo, a mi público, y tragué saliva.

			—¡No mires abajo, Aurora! —gritó Kizzy, que estaba en el suelo justo debajo de mí, con mi perra Kimmy al lado. Las dos parecían encontrarse a kilómetros de distancia—. ¡Recuerda que eres una superheroína! ¡Tú puedes lograrlo! 

			Asentí con la cabeza y levanté la mirada para vérmelas con mi enemigo, que se encontraba a tan solo un metro de distancia. Me miró e inmediatamente entrecerró los ojos hasta que no fueron más que una amenazadora raya.

			—Puedo lograrlo —susurré, repitiendo las palabras de ánimo que me había dirigido mi mejor amiga—. ¡PUEDO LOGRARLO!

			Alargué la mano hacia él, que retrocedió ante las yemas de mis dedos antes de lanzarme un zarpazo. Yo logré por los pelos retirar la mano y solté un grito mientras trataba, de nuevo, de recuperar el equilibrio.

			—¡No puedo! —dije en tono lastimero—. ¡Es imposible!

			Se oyó un silencio mortal mientras Kizzy asimilaba mis palabras. 

			Y entonces se echó a reír. 

			—¡Aurora, por lo que más quieras! —dijo Kizzy con una risita, mientras negaba con la cabeza—. No es más que un gato. Y, según su dueño, Donsalmón es muy cariñoso casi siempre. No tienes más que cogerlo y bajarlo. ¡Llevas veinte minutos subida a ese árbol!
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			Donsalmón parecía muy contento sentado en la rama de al lado, lamiéndose la patita, dichosamente indiferente a la que había montado. Yo cambié la postura de mis pies en la rama y volví a alargar el brazo, decidida a culminar la misión de rescatar al gato que se había subido al árbol y no podía bajar. 

			Donsalmón me lanzó otro zarpazo con sus afiladas garras y soltó un buen bufido. Yo suspiré. 

			Ser una superheroína estaba DEMASIADO valorado. Desde que el mundo se había enterado de mis superpoderes, hacía unos meses, me había visto tan solicitada que no me quedaba tiempo ni para pensar.

			Cuando, a mitad del último trimestre del curso, descubrí mi extraña habilidad para disparar potentes rayos de luz con las manos, mi madre me había hecho jurar que lo mantendría en secreto. Resultó que ella no tenía ningún aburrido trabajo de oficina, como siempre me había dicho. Lo cierto es que era una superheroína que se dedicaba todos los días a salvar el mundo. 

			Así que todas aquellas veces que había ido a casa con el pelo quemado o con la cara tiznada, no era cierto que viniera de una «tonificante clase de yoga en calor», como decía. En realidad había estado muy ocupada parándole los pies a algún malvado que quería apoderarse del mundo.

			Sí. Había tenido que asimilar muchas cosas. Mi madre me había explicado que todas las mujeres de mi familia tenían superpoderes, incluidas su hermana gemela, Lucinda, y su madre, la abuela Beam. Como si eso no resultara ya completamente abrumador, también tuve que asimilar la leyenda del origen de los superpoderes de las Beam: cuando, hacía siglos, el planeta había quedado sumido en una extraña oscuridad, mi antepasada Alba Beam había usado los poderes de la piedra más preciosa que pueda imaginarse, la Luz del Mundo, para volver a iluminar la tierra.

			Después, aquellos poderes mágicos habían pasado a su hija y después a la hija de su hija, y así siempre a través de todas las Beam mujeres hasta llegar a..., bueno, a mí. 

			Siempre ha sido responsabilidad de las mujeres Beam emplear sus poderes para convocar la luz con el fin de proteger al mundo en secreto y salvarlo de la oscuridad.

			Pero yo como que eché a perder todo el asunto ese del secreto debido a un pequeño incidente en el que montones de personas tuvieron la ocasión de presenciar mis superpoderes. Conseguí evitar que mi malvado profesor de Ciencias, el señor Mercurio, que era en realidad el famoso Ladrón del Apagón, robara todas las piedras preciosas, incluida la Luz del Mundo, de una exposición que había en el Museo de Historia Natural. 

			Yo debería haber adivinado que el profesor Mercurio era un tipo malo en cuanto llegó a nuestro colegio en enero. Había muchos indicios que se nos pasaron por alto. Para empezar, me castigaba todo el tiempo sin ninguna razón.

			(Bueno, sí, accidentalmente yo le di una patada a un balón que fue a parar a su cabeza y, en fin, otra vez le volqué sobre la camisa todo el contenido de su bandeja de comida. Bueno, y luego está aquella ocasión en que le eché la tinta azul. Y luego casi me cargo por completo una sala del museo, en nuestra excursión escolar. Y yo nunca escuchaba una palabra de lo que decía él, porque tenía una voz muy monótona. Pero aparte de eso, no tenía ninguna razón para castigarme).

			Ahora sabemos por qué utilizó como disfraz el empleo de profesor de Ciencias: entró a trabajar en nuestro colegio para poder pedirle a mi padre, que era el profesor a cargo de la exposición de las piedras preciosas, que nos permitiera hacer una visita al Museo de Historia Natural, lo cual sería la ocasión perfecta de idear la mejor manera de robar las piedras sin que nadie sospechara de él. 

			Gracias a Kizzy, que adivinó su malvado plan justo a tiempo, fuimos capaces de impedir que se escapara con las piedras preciosas, aunque seguimos sin saber para quién trabajaba. Ni siquiera mi padre sabía lo valiosa que era una de las piedras de la colección, pero había alguien que sí lo sabía muy bien. Esa persona le había pagado al profesor Mercurio para que robara las gemas, prometiéndole que podría quedárselas todas menos aquella, la Luz del Mundo.

			Nosotros solo nos habíamos enterado de eso después de que arrestaran al profesor Mercurio y mis padres se dieran cuenta de que el símbolo de la piedra encajaba con la cicatriz brillante que yo tenía en la palma de la mano. Ahora, el profesor Mercurio se encuentra entre rejas en una prisión de Londres. Pero, hasta el día de hoy, se ha negado a dar el nombre de la persona para la que trabajaba, y no tenemos ni idea de cómo supo esa persona de la Luz del Mundo, ni de por qué su dibujo coincide con la forma de mi cicatriz. 

			Todo ello resulta un poco inquietante, la verdad.

			En cualquier caso, después de aquella noche, mi foto apareció de repente en Internet por todas partes, con legras negritas que decían: 
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			Mi secreto había dejado de ser un secreto. Todo había cambiado. 

			De pronto, me convertí en una de las chicas más populares del cole. Durante las clases de final de curso me pedían selfis tanto mis compañeros como los profesores, y no volví a tener un momento para mí misma. Sentía que todos me observaban con la esperanza de que hiciera en cualquier momento algo superextraordinario. 

			Lo cual, por cierto, hacía que cualquier apuro resultara mucho más embarazoso, como por ejemplo dar un traspié. 

			—Ahora eres famosa —dijo Kizzy riéndose, cuando la directora me preguntó si me parecía bien el nombre que el comité escolar había elegido para la recién amueblada ala de ciencias: Laboratorios Lightning Girl. 

			Me sentí muy aliviada cuando empezaron las vacaciones de verano, pero la cosa no hizo, en realidad, más que empeorar.

			Ahora que ya no iba al colegio y tenía tiempo libre, no paraba de recibir de todo el país llamadas de personas que necesitaban desesperadamente mi ayuda para solucionar problemas, como aquel de Donsalmón. Gatos que no podían bajar de un árbol... una y otra vez; caminantes que habían metido el pie en la madriguera de un conejo y no lo podían sacar; bombillas difíciles que había que cambiar; pichones atrapados en el metro de Londres y que volaban asustados por los túneles; y conductores que hacían cola en embotellamientos y que querían consejo para tomar otra ruta mejor. 

			Lo más cerca que me he encontrado de un incidente poco emocionante fue cuando me llamaron la semana pasada de un hotel encantado, pero resultó que en vez de fantasma, lo que había era una lechuza metida en los conductos del aire y que no dejaba de ulular lastimeramente.

			Al menos esa misión no tuvo nada que ver con alturas. 

			—Donsalmón se está mostrando muy testarudo —le dije a Kizzy, mirando con ansia la escalerilla—. Tal vez deberíamos dejarlo ahí y que baje por sí solo.

			Kizzy no levantó la vista del móvil. 

			—No, porque según el dueño y los vecinos, lleva ahí unas cuantas horas maullando asustado.

			Levanté una ceja mientras Donsalmón se limpiaba los bigotes con toda la calma. 

			—¡Pues a mí no me parece nada asustado!

			—Bueno, tenemos que bajarlo antes de diez minutos, o acumularemos retraso. —Kizzy me enseñó la pantalla de su teléfono, levantándolo hacia mí, para que yo pudiera ver los compromisos de mi agenda. Después, dio unos golpecitos de impaciencia en la esfera del reloj—. Te esperan enseguida al otro lado de la ciudad. Tienes que inaugurar una nueva parada de autobús. ¡Así que agarra a Donsalmón y baja con él por la escalerilla!
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			—¿Eh...? —dije apoyándome contra el tronco del árbol y quitándome una hoja del pelo—. ¿Qué quieres decir con eso de inaugurar...?

			—Quiero decir que han puesto una nueva marquesina en una parada de bus y quieren que tú cortes la cinta para declararla inaugurada oficialmente. Unos cuantos periódicos van a mandar periodistas a cubrir el acto. 

			Hice una mueca ante la idea de vérmelas con fotógrafos y periodistas. Aún no me había acostumbrado a toda la atención mediática. Se me hacía muy raro ver fotos mías en Internet con pies de foto como el del día anterior, que decía: ¡La superheroína Aurora Beam saca a su enérgica pastora alemana Kimmy a dar un paseo sin darse cuenta de que lleva un trozo de papel higiénico pegado al zapato! ¡Siga leyendo para profundizar más en esta noticia que nuestro periódico le ofrece en exclusiva!

			Mi hermano, Alexis, lo leyó y después se rio con todas las ganas durante diez minutos. A continuación imprimió montones de copias de la foto y las pegó por TODA la casa. 

			Y cuando digo por toda la casa, quiero decir por toda la casa. Encontré hasta una foto pegada con celo en la parte de dentro del lavavajillas.

			—A ver si lo entiendo —le dije a Kizzy—. ¿Los periodistas quieren una foto mía cortando la cinta de la inauguración de una parada de autobús?

			—Ajá.

			—Yo no sabía que la inauguración de una parada de autobús fuera algo importante.

			—Lo es.

			—¿Según quién?

			—Según tu secretaria.

			—Ah —dije suspirando y admitiendo mi derrota—. Bueno, en ese caso iré. Mi secretaria siempre tiene razón. 

			—Que no se te olvide.

			Kizzy y yo nos miramos y las dos esbozamos una amplia sonrisa. Yo no le había pedido a Kizzy que fuera mi secretaria; simplemente, un día ella decidió que lo era, y eso fue todo. Se le daba muy bien porque es muy organizada.

			—Vamos, Donsalmón —le rogué, volviendo a prestarle toda mi atención al gato—. ¿No has oído a Kizzy? Si no me dejas rescatarte, entonces la parada de autobús no quedará inaugurada a tiempo. ¡Y las consecuencias serían DESASTROSAS!

			—Percibo tu sarcasmo desde aquí abajo, ¿lo sabías? —me dijo Kizzy, mirando a Kimmy a los ojos antes de darle una palmadita en la cabeza—. A lo mejor es que Kimmy le da miedo. ¿Y si nos vamos al otro lado de la esquina para que no nos vea?

			—¿Y dejarme aquí sola, atrapada en lo alto del árbol?

			—Se supone que el que está atrapado en lo alto del árbol es Donsalmón. Tú eres su salvadora. —Kizzy se puso en cuclillas para hacerle cosquillas a Kimmy debajo del hocico—. A lo mejor a Donsalmón le dan miedo los perros.

			Kimmy se echó en el suelo patas arriba y sacó la lengua. Se ponía así para que Kizzy le rascara la barriga.

			—Sí, tiene un aspecto feroz —dije yo, poniendo los ojos en blanco—. En fin, Donsalmón, si me dejas acercarme un poco...

			Avancé por la rama, ignorando el preocupante crujido que procedía de debajo de mis pies, y alargué la mano para coger la rama en la que Donsalmón estaba sentado muy satisfecho de sí mismo, con cuidado de no moverla para no asustarlo. Acercándome un poco más, estiré el otro brazo y, en un rápido movimiento, le pasé la mano bajo el vientre y me lo acerqué al pecho. 

			Maulló bien fuerte y, de repente, empezó a menearse y a arañar para soltarse. 

			—Deja... de hacer... eso... —le dije muy bajito, mientras lo agarraba con una mano y usaba el otro brazo para equilibrarme. De esta manera, volví hacia atrás por la rama, en dirección a la escalera—. ¡Estoy... intentando... salvarte!

			Cuando llegué al primer travesaño, se soltó y me bajó por la pierna y después por la escalerilla hasta llegar al suelo. Miró a Kimmy con recelo. Después volvió a mirarme a mí, que seguía en el árbol, y profirió un último bufido antes de escaparse corriendo hacia su casa, que estaba un poco más allá en la misma calle.

			El dueño del gato, que lo había estado observando todo desde una distancia segura, en el jardín de delante de su casa, abrió los brazos y recogió a Donsalmón en un fuerte abrazo.

			—¡Gracias! —gritó mientras el malhumorado Donsalmón intentaba escabullirse de sus caricias de entusiasmo—. ¡Muchísimas gracias!

			—¡Bien hecho, Aurora! —dijo Kizzy sonriendo y observándolos mientras yo terminaba de bajar por la escalerilla—. ¿Te das cuenta? Eres una superheroína realmente brillante.

			Justo cuando pronunciaba el final de la frase, se me resbaló el pie en el travesaño y perdí la sujeción. 

			—¡Ay, nooooooooooo! —grité al tiempo que mis piernas se escapaban a través del agujero entre travesaños y el resto de mí caía hacia atrás, de manera que terminé colgando boca abajo, con las piernas enganchadas en el travesaño por el que se suponía que tenía que haber bajado grácilmente. Desesperadamente, traté de agarrar los lados de la escalerilla para intentar incorporarme, pero se me resbalaban las manos.

			Hubo un momento de pausa antes de que Kizzy se echara a reír con una risa incontrolable. 

			—¡Socorro! ¡Esto no tiene ninguna gracia! —exclamé—. ¡Kizzy!

			—¡Lo siento! —consiguió decir ella con las manos en la barriga—. ¡Tendrías que haberte visto la cara! Es como si hubiera pasado a cámara lenta. ¿Estás bien?

			—No. ¡Claro que no estoy bien! —resoplé, aunque su risa era tan contagiosa que no pude evitar reírme yo también—. Por favor, ¿puedes ayudarme a bajar?

			Se acercó a la escalerilla y se colocó enfrente de mí. Volvió a reírse al darse cuenta de que yo tenía la cara a la altura de sus rodillas. 

			Me crucé de brazos, cosa que resulta muy difícil cuando una se encuentra boca abajo. 

			—¿Has terminado?

			Abrió la boca para responder, pero la interrumpieron los gritos de unas chicas que corrían por la carretera hacia nosotras. 

			—¡Lightning! —gritaba una de ellas, señalándome y mirando a las otras—. ¡Os dije que era ella! ¡Aprisa!

			—Esto... no... puede... estar... pasando... —dije para el cuello de la camisa.

			Las chicas corrían con sus móviles, empujándose unas a otras para poder acercarse más y hacerse selfis conmigo allí colgada. 

			—¡Somos superfans tuyas! —no paraban de decir, apretándose para hacer una foto de grupo. 

			—Kizzy —dije entre dientes, mientras las chicas discutían sobre el mejor filtro para emplear en la foto siguiente—. La sangre me está bajando a la cabeza.

			Kizzy se aclaró la garganta.

			—Bueno, muchas gracias a todas, pero Lightning Girl tiene una agenda muy apretada y ahora mismo se encuentra... eh... en una situación de la que necesita... salir, así que, si no os importa, podríais apartaros...
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			Gruñeron decepcionadas mientras Kizzy las alejaba de mí. Yo intenté seguir sonriendo como si estuviera muy cómoda allí colgada de las rodillas y puesta al revés y todo fuera parte de mi plan, consciente de que ellas volvían la vista de vez en cuando hacia mí.

			—Vale, ahora que tus fans se han ido —dijo Kizzy juntando las manos—, vamos a bajarte de ahí.

			—Por fin. Oye, Kizzy...

			—¿Sí?

			—Esas chicas no irán a enseñar a nadie esas fotos, ¿verdad? Conmigo colgada boca abajo de la escalerilla...

			—Por supuesto que no —dijo Kizzy sonriendo comprensiva, mientras su móvil empezaba a sonarle sin parar en el bolsillo—. No se va a enterar nadie.

			*
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			—¿Aurora? ¡Aurora, despierta!

			Alguien me zarandeaba para despertarme. Yo parpadeé varias veces para salir del sueño. Pude ver unas cuantas caras borrosas que se acercaban a mí amenazadoramente.

			—¡AHHHHHHHHHHHH!

			Grité despavorida, e instintivamente mis poderes me recorrieron el cuerpo, y la energía brotó de mis manos, iluminando la habitación.

			—¡Aurora! —gritó alguien—. ¡Somos nosotros!

			—¿Kizzy? —Me apresuré a controlar mis poderes—. ¿Qué sucede?

			Comprendí que estaba ante la mesa de la cocina y que papá y mamá estaban allí, junto con mis mejores amigos del colegio: Kizzy, Suzie, Georgie y Fred. Todos se habían tirado al suelo cuando me salieron los rayos de luz de las manos, y se volvían a levantar uno a uno. Kimmy estaba tan asustada por lo que había pasado que salió fuera a ladrarle al cielo.

			—Os lo dije, tendríais que haberme dejado que la despertara yo suavemente —dijo mi madre dirigiéndose más que nada a mi padre—. Sabía que le daríamos un susto.

			Me froté el cuello dolorido:

			—¿Qué ha pasado?

			—Se ve que te quedaste dormida en la mesa —dijo mi padre con delicadeza—. Otra vez.

			—No me gusta nada cuando lanzas tu energía sin avisar antes —dijo Suzie gruñendo y llevándose las manos al pelo para comprobar que su pulcra cola de caballo seguía tan bien colocada como siempre—. Podría haberme dislocado el tobillo al agacharme para evitar esos rayos, ¡y se habría acabado para siempre mi floreciente carrera de gimnasta!
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			—No ha sido culpa de Aurora —razonó Georgie guiñándome un ojo—. Se ha despertado viendo a un montón de gente alrededor de ella... Eso tiene que dar bastante miedo. 

			—No tanto miedo como aquella vez que alguien me retó a probar la guindilla más picante del mundo —dijo Fred, rascando a Kimmy detrás de las orejas cuando volvió a entrar en la cocina—. Casi me sale la cabeza volando.

			—¡Por favor! —dijo Suzie suspirando, poniendo los ojos en blanco y alisándose el jersey—. Tú no podrías ni con unas bravas de las normalitas. 

			—Sí, sí que podría —resopló Fred.

			—No, claro que n...

			—Da igual —interrumpió Kizzy, sonriéndome—, creo que deberíamos explicarle a Aurora por qué estamos aquí.

			—¿Qué hora es? —pregunté, parpadeando ante la potente luz del sol que penetraba por las ventanas—. No recuerdo haberme dormido. Estoy hecha un lío.

			—Son las tres de la tarde. Esta mañana hiciste la sesión de fotos para la revista, ¿recuerdas? —dijo Kizzy—. Después comiste con el alcalde y, a continuación, dijiste que necesitabas ir a casa para coger tu nueva chaqueta de Lightning Girl...

			—Por cierto, ¿te queda bien? —preguntó Georgie.

			—Perfectamente —dije—. Gracias por diseñarla. Me queda fenomenal con las zapatillas. 

			—Tienes un gran talento en lo que respecta a los accesorios —añadió mi madre.

			—Me encanta poder diseñar los accesorios personales de Lightning Girl —respondió Georgie, poniéndose colorada.

			Se me hacía raro recordar lo nerviosa que me ponía antes cuando estaban cerca Georgie Taylor y Suzie Bravo. Georgie siempre ha sido la chica con más estilo del colegio. Su madre era la publicista de una de las marcas de moda más importantes y, por eso, Georgie siempre tenía el último bolso y otras cosas, pero luego les añadía su propio toque, con lo que los hacía totalmente únicos y aún más chulos.

			Suzie, su mejor amiga, era la capitana del equipo de gimnasia y tenía tanto éxito como ella. Le encantaba entretener a todo el mundo con sus sorprendentes habilidades gimnásticas y dar volteretas en medio del aula para recibir entusiásticos aplausos. El único que no se asustaba ante Suzie, aparte de Georgie, era Fred, el bromista de la clase. Suzie era su persona favorita en el mundo para gastar bromas. Y eso no había cambiado ni siquiera ahora que eran amigos. 

			Georgie, Suzie, Fred y Kizzy se enteraron de que yo tenía superpoderes antes que ningún otro, de manera totalmente accidental. Creí que iban a considerarme una friki y que me echarían, pero pasó todo lo contrario: les pareció que aquello molaba y formaron un club secreto superheroico llamado Los Brillantes, para que yo no tuviera que afrontar nunca ningún peligro completamente sola.

			Aunque, desde el rescate de las piedras preciosas en el Museo de Historia Natural, Los Brillantes no habían tenido gran cosa que hacer. Nuestras reuniones superheroicas consistían más que nada en comer pizza y ver películas. Pero bueno. 

			—¿Para qué iba a ir a buscar mi chaqueta de superheroína, Kizzy? —le pregunté bostezando.

			—Para ponértela en la sesión de fotos de tu nueva barrita de cereales, Lightning Crunch, que empezó hace una hora. No he parado de llamar.

			—¡No! —exclamé escondiendo la cabeza entre las manos cuando empecé a ver las cosas con un poco de claridad—. Lo siento. Ahora lo recuerdo. Me senté en la cocina para atarme las zapatillas... —dije mirando mis cordones sin atar. Debía de haberme quedado dormida a mitad.

			—No me sorprende —dijo mi padre, sentado a la mesa justo enfrente de mí—. No has parado en las últimas semanas. ¡Con todos esos actos y misiones de rescate!

			Mi madre movió la cabeza de arriba abajo, mostrándose de acuerdo con mi padre y apoyándole una mano en el hombro. Podía parecer un gesto insignificante, pero ver a mis padres así de unidos me hacía sentir muy feliz. Se habían separado más o menos cuando yo descubrí mis superpoderes. Había sido horrible.

			Pero supongo que también había sido horrible para ellos, pues habían terminado dándose cuenta de que no podían estar el uno sin el otro. Poco a poco, mi madre había vuelto a llevar sus cosas a casa, y ahora parecían más fuertes que nunca. Le pregunté recientemente a mi madre qué tal le iban las cosas con papá, y ella puso cara de derretirse y me respondió: «Ah, es guapo, ¿verdad?».

			Brutal. En el buen sentido.

			—¿Has entrado en Snapchat? —me preguntó Suzie interrumpiendo mis pensamientos—. Han creado un nuevo filtro Lightning Girl. Mola un montón. Salen rayos de tu cabeza.

			—Pero a mí los rayos me salen de las manos.

			—Da igual. —Suspiró, con una expresión soñadora—. Un filtro de Snapchat significa que has alcanzado el éxito.

			—Y una barrita de cereales con tu nombre NO HAY DUDA de que significa lo mismo —añadió Fred.

			Kizzy sonrió, sacando su móvil.

			—Y eso nos trae al asunto por el que estamos aquí. Se ha presentado una oportunidad...

			—Vaya, ¿qué me estoy perdiendo? —Se abrió la puerta de la cocina y entró mi hermano, saludando a todo el mundo con un movimiento de la mano antes de encaminarse derecho a la nevera—. Esto parece una reunión importante.

			—Alexis —dijo mi madre, exasperada—. ¿Por qué sigues en pijama? Ya es por la tarde.

			—¿Y qué? Son las vacaciones de verano. —Se bebió varios tragos de agua de coco directamente de la botella. 

			—¡Eh, Alexis! —le solté—. ¡Estás dejando ahí todos tus gérmenes!

			—Mejor eso que iluminar la casa con rayos incontrolables. Sentí el estallido de energía que subía hasta mi habitación y vi el rayo de luz por debajo de la puerta. Eso me ha distraído de mi trabajo. Creí que a estas alturas ya eras capaz de controlar tus poderes —respondió—. A lo mejor tienes que darle más clases de entrenamiento superheroico, mamá.

			—Para que te enteres, ella controla perfectamente sus superpoderes —dijo mi madre defendiéndome—. Pero no hemos tenido mucho tiempo de entrenar últimamente y, con todas sus apariciones en los medios y tal, y como además está cansadísima... 

			—¿Qué sucede? —Clara, mi hermana pequeña, apareció al lado de Alexis con un libro de texto de ciencias—. No quiero ofender a nadie, pero estáis haciendo mucho ruido, y yo estoy intentando estudiar el ADN.

			—Estamos en verano, de vacaciones. Y tú solo tienes siete años, ¿no? —preguntó Suzie, desconcertada.

			—Efectivamente. ¿Por qué lo preguntas...?

			—Espera un momento —interrumpió mi padre, mirando a Alexis y aguzando la mirada—: ¿A qué trabajo te refieres?

			—¿Eh...?

			—Acabas de decir que los rayos de luz de Aurora te han distraído de tu trabajo. ¿Qué trabajo?

			Alexis arrastró los pies sin moverse del sitio:

			—Nada. No es nada. Una cosita. Una cosita de nada. Nada.

			—Alexis —gruñó mi padre—, ¿qué andas tramando ahora?

			Fred sonrió emocionado:

			—Eso, Alexis, ¿qué andas tramando ahora?

			Todo el mundo en el colegio sabía que Alexis tenía un don tanto para la tecnología como para meterse en problemas muy gordos. Siempre estaba castigado por algo: cosas como hackear el sistema informático del colegio para cambiar sus notas o como cuando envió una circular a padres y estudiantes declarando que el colegio cerraría por una semana para tratar contra «una plaga de roedores». Los profesores se habían pasado toda la mañana del lunes preguntándose dónde estaba todo el mundo hasta que se enteraron de lo sucedido. Todos tuvimos el día libre, y a Alexis lo expulsaron por dos días, lo cual a sus ojos era una victoria, porque técnicamente libró tres días. 

			—¿Nadie tiene otra cosa de la que hablar...? —preguntó Alexis a los presentes mientras papá lo fulminaba con la mirada.

			—¿Qué tal si le explicamos de una vez a Aurora por qué estamos aquí? —sugirió Georgie, mientras Alexis evitaba mirar a nuestro padre.

			—¡Aurora, te han invitado a Good Morning Britain! —exclamó Suzie—. Mola MUCHÍSIMO.

			La miré cerrando y abriendo los ojos:

			—¿Qué...?

			—He cogido la llamada hace como media hora —dijo Kizzy—. Quieren que participes en el programa del desayuno mañana por la mañana. 

			—A ver, espera un minuto —dije yo, intentando desenredar mi enredado cerebro—. ¿De qué me estás hablando?

			—Ya conoces ese programa de la tele, Good Morning Britain, ¿no? Quieren que participes como estrella invitada —explicó Kizzy—. Enviarán un coche a recogerte a primera hora de la mañana y después te harán una entrevista completa. Si quieres hacerlo o no, es cosa tuya.

			—Kizzy nos lo contó, y pensamos que si decidías ir al programa necesitarías TODA la ayuda posible, así que por eso estamos aquí —dijo Suzie.

			Kizzy le lanzó una mirada dura.

			—¿Qué? —dijo Suzie encogiéndose de hombros—. Estamos hablando de la televisión nacional. ¿No has visto las imágenes de la escalerilla del árbol? Está claro que necesita nuestra ayuda.

			—Lo que Suzie quiere decir es que nosotros somos Los Brillantes —dijo Georgie sonriendo—. Y estamos unidos en esto.

			—¿Qué te parece, Aurora? —preguntó mi madre.

			—Eh...

			—Últimamente has estado muy atareada y de verdad creo que necesitas un descanso de toda esta... fama. Pareces agotada y, para hacerlo, te tendrías que levantar mañana a las cuatro.

			[image: ]

			—¿A las cuatro? —resopló Alexis—. Yo no me levantaría a esa hora por nada del mundo.

			—¡Hola! —exclamó Suzie, levantando las manos—. ¡Esto es Good Morning Britain! ¿Sabes lo guay que es que te inviten a ese programa? ¡Es una oportunidad que se presenta una vez en la vida! Espero que me dejen hacer una demostración de gimnasia después de la entrevista.

			—No te quiero decepcionar, Suzie, pero no creo que te dejen hacer gimnasia en el programa nada más que porque estés en el estudio —observó Kizzy—. Tienen que cumplir con un horario, ¿sabes?

			—Eso está por ver —respondió Suzie con confianza—. Todavía no han visto mi voltereta hacia atrás, ni me han oído hablar de mi nueva rutina de ejercicios.
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